La siguiente historia es una pesadilla de pesadillas para cualquier fan de Candy, Albert y/o Terry, se recomienda a personas sensibles que se abstengan de leerla pues lo que está escrito es peor a describir una boda entre la Gusana y Terry, es decir, una total pesadilla. Y DEFINITIVAMENTE NO ES APTO PARA MENORES DE EDAD.

Bajo advertencia no hay engaño y recuerden que las pesadillas no son reales (por lo menos mientras las de Clamp no le ayuden a Mizuki)

PESADILLA EN NUEVA YORK

Por Naomi

Candy se encontraba en el expreso a Nueva York de las nueve de la noche tratando de definir sus sentimientos, miraba por la ventanilla el brillo de la luna y las estrellas. Recién se había enterado que Albert además de ser el jefe de la familia Andley era su príncipe de la colina. ¿Qué es lo que decía su corazón?. Por un lado el recuerdo de Terry aun la seguía noche tras noche, y por el otro estaba ese joven que siempre estaba con ella cuando más lo necesitaba.

Candy no resistía más, tenía que volver a ver a Terry, encararlo y saber si aun la amaba como ella a él. Pero... “Eres más bonita cuando ries que cuando lloras”. El recuerdo de Albert vestido con Kilt y consolándola llegaba a su mente, siempre aconsejándole lo mejor, observando pacientemente la vida.

Albert por su parte viajaba también a Nueva York pero en el tren de las siete para arreglar algunos asuntos que George le había encomendado. Al igual que Candy no hacía más que mirar por una de las ventanillas del vagón.

- Cómo desearía poder estar a tu lado en este momento, y abrazarte y besarte y decirte que te amo – pensaba Albert

De aquel joven rubio no se sabía mucho. ¿Qué había detrás de William Andley?, ¿Por qué debía vivir escondido?, ¿Era realmente porque a su tía le avergonzaba que jugara tanto con animalitos?. ¿Era por una claúsula del testamento de William Andley padre?. ¿Realmente amaba a Candy o sentía por ella un cariño fraterno?

Terry en su departamento perfectamente ordenado no dejaba de pensar en las palabras que le había dicho Albert en Chicago “Ella trata de superarlo, mírala, es feliz”

- Yo también debería tratar de ser feliz. Pero no es Susana quien me hará feliz, eso siempre lo he tenido claro – Se arregló para salir a una cita que tenía programada desde hacía algunos días.

Las diez de la noche daban y Candy tomaba un café cuando una rubia con muletas se arrastraba hacia ella -(calma, esta vez la coja no es la pesadila)-.  

- ¿Candice White? – preguntó la chillona voz

- ¿Susana?

- ¿Estás aquí por Terry verdad?

- Solo... solo quiero hablar con él, supe que regresó

- Sí, regresó, pero ya no es el mismo de antes. No te hará caso

- Realmente necesito hablar con él

- A fin de cuentas tu ganaste, si aceptas mi consejo te diré que no lo busques, pero como no tendrías que escucharme te doy una copia de las llaves de su departamento. De cualquier forma has lo que quieras con ellas, yo trataré de olvidarme de él.

Hacia la media noche Candy llegaba al departamento de Terry. Las calles estaban completamente oscuras y se sentía el calor de la época de verano. Lo había pensado mucho y ya era el momento de actuar.

Introdujo la llave en la cerradura de la puerta principal. La manija silenciosamente le permitió el paso.

- Debe estar dormido – Pensó Candy.

Avanzó sigilosamente hacia su habitación. En la mesa había una botella vacía

- Otra vez bebió – se dijo tristemente a sí misma

Tomó la manija de la puerta, algo dentro de su alma le dijo que se detuviera y que regresara por donde había llegado, hizo caso omiso a sus corazonadas e incluso al consejo de Sustana y continuó girando la manija en silencio total. Tal vez no dormía porque alcanzó a percibir la luz de una lámpara. La manija llegó a su tope y Candy pudo introducirse en la habitación de Terry.

Ahí estaba él, sentado en la cama y sorprendido de verla. Sus cabellos largos caían sobre su pecho desnudo y sus ojos azules la observaban con nerviosismo. - (por favor absténgase de seguir leyendo si es fan de Albert o Terry, es la última advertencia) – Un ruido detrás de otra puerta en la recámara de Terry le hizo saber a Candy que ellos dos no estaban solos. 

El corazón de Candy nuevamente le dijo que se marchara antes de que fuera demasiado tarde, pero sus piernas no la obedecieron y se quedó mirando la puerta que estaba por abrirse. Su benefactor y gran amigo aparecía tras de la puerta, con sus largos cabellos rubios un poco enmarañados. no sabía que Candy estaba ahí y se dirigió a Terry diciendo – ¡Ya estoy listo!. 

Candy sin poder comprender lo que pasaba huyó corriendo de nuevo a la estación. Ni Albert ni Terry la fueron a buscar. Cerraron simplemente la puerta y tomaron una última copa de champagne.

Aquí concluye el relato grotesco de una pesadilla de pesadillas. Dicen por ahí que no se deben contar los sueños si se desea que se hagan realidad, pero lo cierto es que esta historia de terror está poniendo a los hombres (y sobre todo guapos) en peligro de extinsión.

